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La integración del arte rupestre al paisaje 
lacustre en el noreste del lago Titicaca
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El arte rupestre, como objeto de estudio de la arqueología, requiere de un abordaje particular con métodos y 
técnicas específicas de registro gráfico, fotográfico, mejoramiento digital con softwares especializados, excavaciones 
arqueológicas (en algunos casos), análisis iconográficos, espaciales y paisajísticos, hasta estudios físico-químicos o 
arqueométricos de análisis de pigmentos, microestratigrafía y superposición, entre otros. Por ello y para estudiar 
las manifestaciones rupestres en el noreste del lago Titicaca, se utiliza la Arqueología del Paisaje con sus postulados 
de análisis formal, de tránsito y visibilidad y una metodología basada en entender la relación del paisaje con la 
evidencia rupestre, aplicando técnicas de SIG enfocadas en el emplazamiento de las unidades rupestres, dentro 
de un contexto topográfico, iconográfico y arqueológico. Los resultados muestran las relaciones encontradas entre 
las unidades de representación rupestres con su contexto inmediato, vinculadas con áreas de visibilidad y mayor 
desplazamiento, así como con sectores de accesibilidad restringida, de carácter más simbólico.

Palabras clave: Arte rupestre, unidades de representación rupestre, arqueología del paisaje, análisis de visibi-
lidad, lago Titicaca.

Rock Art Integration into the Lacustrine Landscape 
in the Northeast of Lake Titicaca 

Rock art, as an object of archaeological study, requires a particular approach with specific methods, with tech-
niques of graphic and photographic recording, digital improvement with specialized software, archaeological 
excavations (in some cases), iconographic, spatial, and landscape analyses, and even physical-chemical or archeo-
metric studies of pigments analysis, micro stratigraphy and superposition, among others. Thus to study the rock 
art  of the northeastern side of Lake Titicaca means applying Landscape Archaeology with its postulates of formal 
analysis, transit analysis, and visibility, plus a methodology based on understanding the relationship between the 
landscape and rock art evidence, applying GIS techniques, focused on the localization of rock art units, within a 
topographic, iconographic, and archaeological context. The results show the relationships found among rock art 
units within their immediate context, linked to areas of visibility and greater movement related, as well as with 
sectors of restricted accessibility, with a more symbolic character. 

Keywords: Rock Art, rock art representation units, Landscape Archaeology, visibility analysis, Lake Titicaca.

Los estudios acerca de la integración de 
distintos tipos de evidencia arqueológica al 
paisaje cultural, ha tenido gran avance en las 

últimas décadas. Ejemplo de estos estudios 
son los realizados a partir de monumentos 
arquitectónicos, torres funerarias (Gil 2002; 
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2010). En los últimos años también se han 
hecho estudios a partir del emplazamiento 
del arte rupestre en el paisaje (Fairen 2002, 
2004; Parcero y Fabrega 2006; Santos-Este-
vez 1998; Troncoso 1998, 2005; Troncoso et 
al. 2011).

A partir de los postulados de la arqueolo-
gía del paisaje, se indaga sobre la construc-
ción de un paisaje cultural (Ashmore 2004; 
Criado 1995), mediante una serie  de distin-
tas herramientas de interpretación. Para ello 
se establece un marco teórico y metodoló-
gico que permita realizar un acercamiento 
acerca de cómo el paisaje natural se convier-
te en cultural a partir de la intervención y 
vinculación de los grupos humanos con él, 
en un sentido de relacionamiento.   

El presente artículo se basa en el traba-
jo realizado durante la temporada de campo 
del año 2014, en el Proyecto Arqueológico 
de Redes Interzonales y Valles Interandinos 
(PARIAVI), efectuando un registro del 
arte rupestre, dentro de los municipios de 
Escoma y Carabuco, al noroeste del lago 
Titicaca, que se plasmó en una tesis de licen-
ciatura (Michel 2016). Este artículo realiza 
un acercamiento a la manera en la que la 
evidencia rupestre se integra al paisaje como 
un elemento cultural, pero emplazado sobre 
un elemento natural, que es el soporte roco-
so. Para ello, se emplean algunos conceptos 
prácticos establecidos dentro de la arqueo-
logía del paisaje, como movilidad, tránsito, 
posibilidades de desplazamiento, entre otros 
(Criado 1993a, 1993b, 1999). Además, se uti-
lizan técnicas SIG con el cálculo de cuencas 
visuales para calcular los rangos de visibili-
dad desde determinados puntos en los que 
se encuentran emplazadas las unidades de 
representación rupestre (Méncias 2018), to-
mando en cuenta la orientación de las mis-
mas y los elementos naturales y culturales 
presentes en ese rango. Por otro lado, se 
hace una aproximación iconográfica, de las 
representaciones rupestres, el tipo de sopor-
te y el emplazamiento en el que se encuen-
tran representadas, para realizar una aproxi-

mación a los tipos de motivos en relación a 
las características topográficas del terreno. 
Es importante aclarar que los motivos ru-
pestres, considerados en este trabajo, fueron 
analizados como un todo, dejando de lado 
consideraciones cronológicas, debido a que 
es difícil asignar cronología y filiación cultu-
ral al grueso de estas manifestaciones. 

Área de estudio

El lago Titicaca se ubica entre las cordilleras 
Oriental y Occidental de Bolivia, en el alti-
plano entre Bolivia y Perú. Se encuentra a 
3919 msnm y está considerado como el lago 
navegable más alto del mundo. La superficie 
del lago es de 57500 km² y, por su volumen 
y altitud, se considera como una “originali-
dad hidrológica” (Montes de Oca 1989). El 
área de estudio comprende la parte noreste 
del lago Titicaca en el lado boliviano, en la 
provincia Camacho, en los municipios de 
Carabucoy Escoma (Figura 1). Dichos muni-
cipios se ubican entre las coordenadas: 19L 
486239 E8268573 y 19L 493057 E8257958.

En estos municipios se han identificado, 
a través de cartas geográficas del Instituto 
Geográfico Militar (IGM) y también hacien-
do uso de Google Earth ©, las áreas poten-
ciales de presentar arte rupestre (serranías, 
abrigos rocosos, montañas), para posterior-
mente hacer la identificación de unidades de 
representación rupestre a través de una pros-
pección dirigida en ellas.

En el área de estudio, existen cuatro zo-
nas medioambientales, caracterizadas y ela-
boradas a partir de la división propuesta por 
Albarracin Jordan y Mathews (1990) para el 
valle de Tiwanaku:

Planicie lacustre. Se caracteriza por ser la 
zona más húmeda y apta para la agricultu-
ra, que también permite el desarrollo de to-
torales. Esta zona se observa en la bahía de 
Escoma y se encuentra a una altura de 3823 
msnm.

Coluvio inferior. Se encuentra entre los 
3823 y 3840 msnm, en la parte inferior de las 
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laderas de las serranías y se caracteriza por la 
presencia de árboles de distintas especies que 
se extienden incluso hasta la parte superior.

Coluvio superior. Se trata de la zona más 
alta de la serranía, entre los 3840 y 4000 
msnm, caracterizándose por planicies que 
contienen importantes yacimientos arqueo-
lógicos, y su aptitud para el pastoreo. Las rá-
fagas de viento son mucho más potentes en 
esta zona.

Zona intermontañosa. Se encuentra por en-
cima de los 4500 metros de altura y se carac-
teriza por la presencia de nieves constantes y 
eternas. Debido a las bajas temperaturas de 
la zona, no se hallan viviendas o asentamien-
tos humanos. 

En el Municipio de Escoma, se prospec-
taron las comunidades de Villa Puni, Gran 
Puni y la capital del municipio. Dentro del 
municipio de Carabuco se recorrieron las co-
munidades de Santiago de Okola, Chaguaya 
y Cerro Chiarake. La extensión del área 
prospectada en Escoma es de aproximada-
mente 24 km2, teniendo hasta el momento un 

registro de 38 Unidades de Representación 
Rupestre, entre las comunidades de Villa 
Puni, Gran Puni y la capital de Escoma. En 
el municipio de Carabuco, el área recorri-
da fue de aproximadamente 60 km2, con un 
registro de 17 Unidades de Representación 
Rupestre entre las comunidades de Quilima, 
Santiago de Okola, Cerro Chaguaya y Cerro 
Chiarake (Michel 2016).

El arte rupestre en la cuenca del lago 
Titicaca y su contexto cultural

La historia cultural de la región del lago 
Titicaca, tiene una larga data prehispánica 
e histórica. Existen múltiples trabajos y sín-
tesis sobre la arqueología y etnohistoria de 
la región (p.ej. Stanish 2003, entre varios 
otros),  por lo que en este trabajo solo se en-
focará en lo concerniente al arte rupestre. En 
la cuenca del lago Titicaca, unos 50 sitios con 
arte rupestre fueron registrados por el equi-
po de la Sociedad de Investigación del Arte 
Rupestre en Bolivia (SIARB) desde la década 

Figura 1. Municipios de Escoma y Carabuco (elaborado por Javier Méncias 2013)
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1980 (Strecker y Taboada 2008) y por otros 
investigadores(Albarracin-Jordan 1991; Pa-
reja 1995; Portugal Zamora 1969; Portugal 
Ortiz 1991; Portugal Loayza 2001; Rivera y 
Strecker 2005, entre otros). Se cuentan regis-
tros más tempranos en los cronistas del siglo 
XVII, como Ramos Gavilán, quien mencio-
na la existencia de “letras” en una peña en las 
cercanías de Carabuco (Strecker y Taboada 
2008).

Se han hecho avances, en cuanto a la cro-
nología relativa de los sitios de arte rupestre 
en Bolivia, basándose en la superposición de 
motivos rupestres y diferencias estilísticas. 
Se propone para el periodo Arcaico, tres tra-
diciones de arte rupestre: escenas de caza de 
camélidos silvestres, cúpulas y, grabados in-
cisos abstractos (Strecker 2016a). En el caso 
de la tradición de caza de camélidos silves-
tres, la hipótesis se apoya con comparaciones 
con representaciones del noroeste argentino, 
en similitud con el centro sur del Perú, norte 
de Chile, centro de Bolivia y la Patagonia. 
Para el lago Titicaca Strecker y Hostnig 
(2016) mencionan varios sitios con repre-
sentaciones del periodo Arcaico en el lado 
peruano de la cuenca. Entre ellos, Cutimbo 
Chico emplazado sobre una meseta y asocia-
do a monumentos funerarios de los periodos 
Intermedio Tardío y Horizonte Tardío. En 
un farallón del sitio existen motivos de in-
cisiones que corresponderían al Arcaico. En 
Puno también se encuentra Qarqa Haque, 
un farallón con una cueva y alero pequeños, 
con presencia de líneas incisas. En el lado 
boliviano está Pata Pata, al norte de Puerto 
Acosta, con representaciones de incisiones, 
también asociados a representaciones del 
periodo Formativo, se caracterizan por las 
pinturas y cuatro modalidades de grabados, 
además de las cúpulas (Ibíd).

Aunque la tradición de las incisiones con-
tinuó en el periodo Formativo, comienzan a 
aparecer representaciones de motivos antro-
pomorfos, y también diferencias en las téc-
nicas de grabado, como las representaciones 
en alto y bajo relieve, además de la incorpo-

ración de técnicas de percusión. Un ejemplo 
claro es una cabeza de felino de estilo Pukara 
(Strecker 2016a); otros ejemplos estarían 
dados por las representaciones de cabezas 
de llama en Hak’e Kayu, valle de Tiwanaku 
(Albarracin-Jordan, citado en Strecker 
2016). Aunque esta representación ha sido 
asociada a Tiwanaku por una flecha que sale-
del ojo del camélido, Strecker sugiere que la 
flecha es más comúnmente utilizada durante 
el Formativo. En la región de Copacabana 
se tienen referencias etnohistóricas para el 
cerro Phasanqallani, donde existió un ído-
lo Paajanu, asociado a arquitectura rupestre 
posiblemente del Formativo (Portugal Ortiz 
1981, citado en Portugal Loayza 2017). En 
la región de Peñas, la cueva de Qilqantiji 
presenta motivos de serpientes bicéfalas y 
tricéfalas, mascarones (con variación de mas-
carones con ofidios) que corresponderían al 
Formativo por su similitud con la iconogra-
fía Yayamama (Taboada 2016).

Las representaciones rupestres del 
Horizonte Medio aún se encuentran en un 
nivel escaso de interpretación. Sin embargo, 
algunos sitios presentan motivos similares 
a los de Toro Muerto en Arequipa, de filia-
ción Wari, como Cutimbo Chico en Puno 
(Hostnig 2016). Otro ejemplo, es Kopacati, 
en Copacabana, con la representación de 
un felino semejante a los de la iconográfica 
Tiwanaku (Portugal Loayza 2017). 

Durante el periodo Intermedio Tardío, 
se presentan camélidos esquemáticos, figu-
ras antropomorfas y cúpulas. Adán Umire 
(2016) menciona sitios en la cuenca norte 
del lago, cerca de Puno. En Huancané, el si-
tio Cerro Jachachaka, se encuentran cúpulas 
asociadas a la pucara del cerro, además de 
estructuras habitacionales. En la ladera de 
Cerro Imango, Chupa se encuentran cúpulas 
dispuestas sin un orden aparente, asociadas 
a un cementerio Kolla. Lo mismo ocurre en 
Cerro Capillini, Azángaro, donde se asocian 
a cementerios, chullpares y espacios rituales 
(Ibíd.). Cutimbo Chico, en Puno, es uno de 
los sitios más representativos de este periodo 
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(Strecker 2016b). Presenta camélidos en fila, 
posible escena de caravaneo, así como figu-
ras antropomorfas con vestimenta, posibles 
unkus, que portan objetos como escudos o 
quipus. Estos motivos se asocian a cuevas 
funerarias.

Para periodos históricos Chirapaca, si-
tuado en la cuenca sur del lago, es uno de 
los sitios más importantes conocidos. Se 
trata de un afloramiento rocoso en cuyas 
paredes se representaron motivos zoomor-
fos como monos, roedores, caballos, aves y 
otros. Las escenas son de filiación colonial 
y muestran iglesias, peregrinaje, danzas, ji-
netes, enfrentamientos bélicos, entre otras 
(Taboada 1988). Estos motivos son similares 
a los de nuestro registro, que se discuten más 
adelante.

La región de Peñas, en la cuenca sur, es 
conocida por la cantidad y tipo de repre-
sentaciones rupestres registradas entre los 
años 2013-2014 por el equipo de la SIARB 
(Taboada 2016; Taboada et al. 2013). Se han 
definido cuatro sectores con arte rupestre 
en Peñas: Cerro Catachilla, con represen-
taciones de iglesias, escenas de pastoreo y 
actividades agrícolas.  Un rasgo típico en la 
representación de iglesias es un corte trans-
versal para mostrar la técnica constructiva de 
su estructura; Cerro Laparani, con escrituras 
con rezos católicos; Cerro Calvario, donde 
se destaca el motivo camélido y un motivo 
de mascaron y; Cerro Wirakoni, al este de 
Chirapaca, con representaciones de camé-
lidos aislados en forma dispersa (Taboada 
2016). 

Los trabajos citados, ilustran las inves-
tigaciones de arte rupestre en la cuenca del 
Titicaca en general. Constituyen un aporte 
valioso para comenzar a analizar los tipos de 
motivos existentes y avanzar en su estudio 
incorporando herramientas SIG y análisis de 
la conformación del paisaje en terreno y en 
gabinete.

Considerando el área de estudio de este 
trabajo, el arte rupestre en Carabuco se co-
noce desde la década de 1960. Entre los sitios 

más conocidos están Pintatani en Quilima 
(Nordenskiöld en 1906, mencionado en 
Strecker y Taboada 2008), Cerro Chiarake,  
y el “Dragón dormido”, llamativa formación 
natural del paisaje. Maks Portugal (1969) 
trabajó sobre las pinturas del cerro Kilima, 
mencionando el “púlpito del diablo” en la 
cima de este cerro que se distingue por su 
coloración oscura y erosión. Menciona tam-
bién a la estancia Suma Wiri, con pinturas 
en rojo en una roca vertical: líneas en zig-
zag con cabeza y cola en voluta (serpientes), 
dos llamas de perfil con línea gruesa, círcu-
los y otras figuras geométricas. Para el sitio 
Pintatani señala 54 figuras pintadas en rojo, 
siena tostado y blanco (Ibid). El grupo N°1 
muestra dos llamas con carga en el lomo, en 
la parte superior, más abajo está un triángulo, 
líneas en losange y otras que forman cuadros 
de color siena tostado. En el lado derecho 
existe una figura antropomorfa con los bra-
zos abiertos y a su alrededor varias formas 
geométricas en color blanco; en la parte in-
ferior dos llamas y otra figura en losange.

El grupo N°2 presenta en la zona supe-
rior varias pinturas en blanco: líneas cruza-
das con aspas en los extremos y líneas que la 
bordean, una figura fitomorfa, una figura an-
tropomorfa con los brazos abiertos pintada 
con líneas gruesas en rojo; otra figura antro-
pomorfa roja de menor tamaño, igualmente 
con los brazos abiertos, figuras circulares y 
otras cruzadas con aspas (Portugal 1969). En 
la faja central del panel se encuentran figuras 
geométricas: la X con aspas, las que tienen 
rombos a los lados, las que están pintadas en 
rojo con bordes blancos, algunas que son si-
milares y al unirse forman un rombo en el 
centro. Esta iconografía es similar a la de la 
cerámica Mollo (Ibíd.).

Strecker (1992) menciona tres sitios de 
arte rupestre: Suma Wiri, Pintatani y Chiara 
Jake. Las pinturas de Suma Wiri con ser-
pientes se relacionan con el estilo Yayamama, 
mientras que en Pintatani los motivos son 
naturalistas y estilizados: animales, jinetes, 
una figura antropomorfa. Finalmente Chiara 
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Jake, en su cima presenta apachetas y tiene 
una buena vista de la isla del Sol. En una pa-
red rocosa, con representaciones en rojo y 
amarillo anaranjado de una figura humana, 
un animal y otros motivos. Las depresiones 
naturales de la roca completan parte de las fi-
guras como la cabeza de una figura antropo-
morfa. Strecker identifica tres categorías de 
motivos en la región: biomorfas (hombres, 
animales y plantas), abstractas o geométricas 
de diversas formas y, letras en inscripciones 
recientes. Estos motivos corresponden tanto 
a la época prehispánica como a los periodo 
Colonial y Republicano.

En el municipio de Escoma se han repor-
tado manifestaciones rupestres en las comu-
nidades de Villa Puni y Gran Puni. Jimena 
Portugal (2001, 2017), localizó ocho sitios 
con arte rupestre. La autora propone que la 
funcionalidad de estos sitios está relacionada 
con la extracción de materia prima como pig-
mentos, la elaboración de artefactos líticos, 
así como con patrones de subsistencia loca-
les. Vincula también a las pinturas con cir-
cuitos de movilidad observables a través de 
los estilos de las pinturas y el emplazamiento 
de los bloques. Plantea una cronología re-
lativa basada en estilo y variaciones tonales: 
Formativo, Tiwanaku Expansivo, Omasuyo, 
Colonial, Republicano y, Uru (Ibíd.).

Alcances teóricos

La arqueología del paisaje tiene sus prece-
dentes en la construcción de la noción de 
espacialidad, la cual nace dentro de la con-
cepción del espacio como un producto social 
que está siempre en construcción (Ingold 
2000; Soja 1985). La espacialidad sitúa a la 
vida social dentro de un campo donde la in-
tervención de agentes humanos, imbuidos 
dentro de una problemática con determina-
ciones sociales, da forma a la actividad huma-
na. La participación en la producción social 
de un espacio, equivale a estar vivo, donde se 
conforma y se es conformado por la evolu-
ción constante del espacio que construye y 

concretiza la acción y las relaciones sociales. 
Por  lo tanto, la cultura material, así como 
las formas espaciales tienen un rol activo en 
el proceso social, dan forma y reproducen 
prácticas y relaciones sociales (Acuto 2008). 

El paisaje como espacialidad, también está 
relacionado con la manera en que se constru-
ye socialmente por medio de una subjetivi-
dad, producto de las relaciones sociales y en 
este caso, las relaciones sociales con el medio 
circundante, y se constituye dentro de una 
espacialidad significativamente constituida 
entre paisaje, lugar y arquitectura (Acuto 
2013). La arqueología del paisaje, define este 
como la objetificación de las prácticas sociales, 
y propone una revalorización del espacio a 
partir de la recuperación de la unidad entre 
hombre y naturaleza (Criado 1993). El pai-
saje presenta cuatro dimensiones: la dimen-
sión ambiental, la dimensión económica, la 
dimensión socio-política y la dimensión sim-
bólica, esta última propia de la rama teórica 
que enfatiza en el simbolismo mucho más 
que la arqueología espacial anteriormente 
establecida (Orejas 1991).

Los métodos que se propone para el aná-
lisis paisajístico se basan en:

El análisis formal, de las formas y/o ele-
mentos naturales (quebradas, coluvios, llanu-
ras, farallones, monumentos naturales, entre 
otros) y culturales (monumentos, sitios ar-
queológicos, emplazamiento de sitios de arte 
rupestre).

El análisis fisiográfico, aplicado exclusiva-
mente al relieve, que sirve para la identifica-
ción del emplazamiento y la orientación.

El análisis de tránsito, vías naturales utili-
zadas o utilizables, concebidas en términos 
de movilidad racional, pero no asociadas a 
caminos y/o vías de comunicación. Implica 
diferentes medios de acercamiento: análisis 
del relieve, hecho sobre cartografía, e iden-
tificación de líneas naturales que permitan el 
desplazamiento. Es importante la presencia 
de redes fluviales, humedales, bofedales, etc.; 
el análisis del tránsito de animales salvajes/
silvestres que viven en libertad; los trabajos 
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etnográficos y, el uso de cartografía anti-
gua o de caminos tradicionales. En el caso 
de los registros de la presente investigación, 
los datos sugieren sendas de movilidad natu-
ral, y no así caminos, lo cual se discutirá más 
adelante.

El análisis de visualización, que incluye la 
visibilización (como es visto el elemento), la 
visibilidad (dominio visual desde el elemen-
to) y la intervisibilidad (relación visual entre 
los elementos del análisis formal). En este 
apartado debe tomarse en cuenta dos tipos 
de visualización: una puntual, en la que el 
yacimiento se divisa desde lejos y, una zonal 
en la que se percibe la zona o elemento geo-
gráfico donde se encuentra el yacimiento. 
Un buen ejemplo seria la visualización del 
sitio “Dragón Dormido”, el cual se divisa 
desde distancias considerables. Esto podría 
ser contrastado con lo que postula Parcero 
(1995), acerca de la Geografía Mítica, basa-
da en identificar elementos geográficos que 
conlleven connotaciones simbólicas, en este 
caso por la presencia del Arte rupestre en di-
chos elementos.

La identificación de las redes de lugares sig-
nificativos en el espacio, la definición de las 
cuencas visuales (ubicaciones geográficas 
que proporcionan una visión radial) y pano-
rámicas (elemento artificial que no presenta 
precisamente una visión radial).

La visibilidad por otro lado, se presenta 
como una categoría operativa para describir 
las estrategias de visibilización del ser social, 
a través de las tecnologías de construcción 
y organización del espacio (Gianotti 2005). 
Planteado como pieza clave para entender a 
la evidencia rupestre, la visibilidad echa mano 
de los Sistemas de Información Geográfica 
(SIG) para hacer cálculos empíricos y pos-
teriormente someterlos a interpretación a 
través de la fenomenología. La percepción 
visual es una construcción cultural mediada 
por factores sociales y culturales, que actúan 
de mediadores entre el individuo y su mirada 
(Fairen 2002); a partir de este supuesto, se 
define al paisaje como un elemento social-

mente construido y subjetivamente percibi-
do (Bender 1993).

En el caso específico de la evidencia ru-
pestre, ésta genera un ordenamiento espacial 
a partir de su emplazamiento. Es así que los 
puntos de amplia visibilidad, generan una 
serie de puntos culturizadores, que al mismo 
tiempo dotan de significado al lugar donde 
se emplaza. Las condiciones de visibilidad 
presentan cuatro características: inhibición, 
ocultación, exhibición y monumentalidad 
(Criado 1995). La cuarta variable se refiere a 
un tipo de monumento denominado natural 
o salvaje y se relaciona a aleros rocosos, cue-
vas, abrigos, entre otros, que juegan un papel 
mediador entre lo natural y cultural por la 
presencia de representaciones rupestres.

Alcances metodológicos

Registro y documentación

El registro y documentación de los sitios 
con arte rupestre se efectuaron a partir de 
una metodología de prospección, que tuvo 
un carácter más bien dirigido, puesto que 
el trabajo se enfocó en áreas serranas y de 
afloramiento rocoso, donde es muy posible 
la presencia de evidencia rupestre. 

La prospección consistió en una divi-
sión tomando en cuenta las características 
naturales del terreno, como por ejemplo la 
división entre dos cerros por una depresión, 
concentraciones de afloramientos rocosos, 
entre otros. El recorrido se hizo de mane-
ra pedestre, y el registro se efectuó a partir 
de dos tipos de formularios especializados. 
El primero contempla las características 
de la Unidad Rupestre como tal,  y toma 
en cuenta aspectos tales como: Ubicación 
de la Unidad Rupestre, Emplazamiento, 
Tamaño (ancho y alto máximo), Tipo de 
Representación, Accesibilidad, Rasgos del 
paisaje y Asociación arqueológica. El segun-
do formulario, es específicamente para regis-
tro de cada uno de los paneles que confor-
man a la Unidad Rupestre, en este se toma 
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en cuenta lo siguiente: Tipo de representa-
ción y técnica, Motivos rupestres, Cantidad 
de motivos rupestres, Color (en el caso de 
pictografías)y Orientación de cada panel. 

El análisis de Visibilidad en los SIG

La metodología de los análisis de visibilidad, 
se basa en el cálculo de cuencas visuales, que 
se entienden como el conjunto de puntos vi-
sibles desde un punto específico, que se basa 
en la topografía, mediante la aplicación de 
Sistemas de Información Geográfica (SIG).

Después de haber realizado el registro en 
campo, se tomaron determinadas unidades 
de representación rupestre (URR) desde las 
que se calcularon los rangos de alcance vi-
sual, tomando en cuenta la orientación y em-
plazamiento de cada una de ellas. Se estable-
cieron tres rangos: visibilidad inmediata (10 
km), visibilidad media (20 km) y, visibilidad a 
larga distancia (40 km).

Como se mencionó anteriormente, la es-
trategia de registro de arte rupestre se hizo a 
partir de una prospección dirigida, es decir, el 
recorrido de las áreas rocosas donde pudiera 
presentarse la evidencia rupestre. Se utiliza-
ron dos formularios de registro, uno para las 
unidades de Representación Rupestre (URR) 
y el otro para las representaciones rupestres 
(RR). Dicho registro dio como resultado al-
rededor de 55 unidades de representación 
rupestre, las cuales fueron georreferenciadas 
a partir del sistema de referencia de coor-
denadas WGS 84 UTM. También fueron 
descritas y fotografiadas para someterlas 
a un mejoramiento digital con el software 
D-Stretch©, lo cual aportó mayor factibili-
dad a la descripción iconográfica.

El análisis iconográfico, se basa en el 
primer escalón de análisis propuesto por 
Panofski (1955), en el que se describe las ca-
racterísticas formales del objeto, en este caso 
el de los motivos o representaciones rupes-
tres de manera individual y en conjunto. En 
base a dicho análisis se han establecido una 
serie de categorías que sirven para establecer 
una tipología y también sacar porcentajes de 

la cantidad y tipo de motivos rupestres en re-
lación al emplazamiento de la unidad. 

Resultados

Análisis de visibilidad

El análisis visual ha generado los rangos de 
alcance visual desde cada punto considerado 
para dicho análisis. Dada la cercanía de mu-
chas de las unidades rupestres, que además 
presentan la misma orientación, se han elegi-
do cinco unidades rupestres para el análisis: 
Gran Puni (GP-008), Escoma (ESC-001), 
Santiago de Okola (OKO-003), Chaguaya 
(CCH-002); Cerro Chiarake (CHIA-001). 
Se constató que los cinco puntos comparten 
la visibilidad, alcanzando los tres rangos an-
teriormente establecidos (Figura 2), con la 
excepción de la cuenca de ESC-001 (Figura 
3), que al estar emplazada en un lugar bajo 
tiene una visibilidad sesgada. Es importante 
mencionar que en los distintos rangos de vi-
sibilidad se pueden divisar monumentos na-
turales que destacan en el paisaje: 
• El rango de 10 km (visibilidad inmediata) 

dio como resultado la visibilidad de to-
das las unidades rupestres registradas en 
Gran Puni y parte de las unidades de Villa 
Puni. La visión desde este punto muestra 
que hay un corte en la visibilidad, es de-
cir la cuenca no es radial. En este rango 
también se llega a visualizar la península 
de Challapata, sitio donde se han hecho 
importantes hallazgos de piezas líticas re-
lacionadas con aspectos rituales (Pareja 
1995a, 1995b).

• El rango de 20 km (visibilidad media) no 
muestra mucha variación con el primer 
rango, salvo la cantidad de lago que se 
puede alcanzar a ver.

• El rango de 40 km (visibilidad a larga dis-
tancia) muestra importantes rasgos que se 
alcanzan a ver. En primer lugar se obser-
va la Isla del Sol, destacable rasgo en el 
paisaje, con una connotación simbólica 
y ritual importante dentro del mundo y 
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cosmovisión andina (Julien 1982, 2004; 
Ramos Gavilán 1976 [1621]).
En el caso de la unidad ESC-001, dado 

el emplazamiento en un lugar bajo, la visi-
bilidad que ofrece el punto es bajo, ya que 
solo se cubre el primer rango y muy poco del 
segundo:
• El rango de 10 km da como resultado la 

visión directa y cercana del río Suches. 
Como se mencionó, el radio visual es bas-
tante interrumpido ya que no se encuen-
tra en una altura considerable.

• El rango de 20 km no tiene mucho al-
cance, solo se divisa una parte de la se-
rranía que colinda con el municipio de 
Carabuco.

Análisis formal

De acuerdo a los datos recogidos en campo, 
se ha podido establecer ocho categorías de 

Figura 2. Cuencas visuales de Gran Puni (GP-001), Santiago de Okola (OKO-001), 
Cerro Chaguaya (CCH-002) y Cerro Chiarake (CHIA-001), (Michel 2016)

Figura 3. Cuenca visual de Escoma 
(ESC-001), (Michel 2016)



Textos Antropológicos Vol. 19 / Nº 136

emplazamiento topográfico de las unidades 
de representación rupestre (Figura 4): (1) 
quebrada, (2) curso de agua, (3) cima, (4) 
camino, (5) Coluvio medio, (6) farallón, (7) 
Coluvio inferior, (8) ribera. Estas categorías 
a su vez, han sido definidas por el nivel de 
dificultad de acceso, según lo observado en 
campo, lo cual a su vez también se refleja en 
el contenido iconográfico de las  unidades 
rupestres de acuerdo al emplazamiento.

Análisis iconográfico

A partir de la identificación de atributos que 
componen los motivos rupestres identifica-
dos en el registro, se establecieron una serie 
de categorías que corresponden a grupos de 
motivos que comparten las mismas carac-
terísticas en cuanto a su representación. En 
la colección solamente se han identifica-
do pinturas rupestres, por lo cual en todas 
se procedió a la aplicación del software D-

Figura 4. Ubicaciones topográficas: quebrada (Arriba izquierda), cima (arriba centro), 
camino (arriba derecha), coluvio medio (centro izquierda), farallón (centro), coluvio 

inferior (centro derecha), curso de agua y ribera (centro y abajo), (Michel 2016)
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Stretch, como herramienta de mejoramien-
to fotográfico. De esta forma se obtuvieron 
resultados óptimos,  ya que la erosión y otros 
factores no permiten visualizar con claridad 
las pinturas. Una síntesis del detalle de las 
categorías de motivos rupestres es la siguien-
te (Figura 5):
• Antropomorfos: se identificaron repre-

sentaciones esquemáticas, estilizadas, con 
vestimenta, con tocado y portando algún 
tipo de objeto.

• Équidos.
• Jinetes.
• Geométricos: concéntricos y circulares, 

motivos en negativo, motivos crucifor-
mes, cruces cristianas y motivo religio-
so, motivos de cuerpo dividido, motivo 
ajedrezado.

• Motivos abstractos.
• Motivos fitomorfos.
• Camélidos y cérvidos.
• Zoomorfos: con cola enroscada, zoo-

morfos estilizados y zoomorfos no 
identificados

Cruce de variables

Una vez obtenidas las categorías de motivos 
rupestres, se hizo un cruce de variables entre 

estas y la ubicación topográfica - resultante 
del análisis formal-, lo que dio como resulta-
do la siguiente relación:

Tabla 1. Relación entre representaciones 
rupestres y ubicación topográfica 

de las unidades rupestres

Ubicación 
topográfica

Representaciones rupestres 
predominantes

Quebrada Predominancia de motivos rupestres 
geométricos

Curso de agua
Predominancia de motivos 
geométricos y antropomorfos con 
vestimenta

Cima Predominancia de motivos 
antropomorfos

Camino Mayor cantidad de antropomorfos y 
camélidos

Coluvio medio Mayormente antropomorfos y 
camélidos

Farallón Predominancia de motivos 
geométricos e indefinidos

Coluvio Inferior Mayormente motivos antropomorfos 
y geométricos

Ribera Predominancia de cruces y motivos 
geométricos

Figura 5. Categorías de motivos rupestres (Michel 2016)
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Discusión

Después de haber reunido los datos nece-
sarios en campo y haberlos sometido a su 
respectivo análisis, se han obtenido los re-
sultados consecuentes de ello, abriendo las 
puertas de la interpretación para entender 
la relación del arte rupestre con el paisaje a 
partir del análisis visual.

La construcción de un paisaje, se genera 
a partir de la presencia de rasgos culturales, 
los cuales lo transforman a través del tiempo 
y lo convierten en un Paisaje Cultural. Desde 
luego que los procesos de esa construcción 
son largos y complejos, lo cual  convierte la 
deconstrucción y la investigación del paisa-
je en una tarea muy compleja. Por ello debe 
nutrirse de diferentes líneas de evidencia y 
de diferentes técnicas de aplicación metodo-
lógica para su comprensión, como por ejem-
plo los estudios geoarqueológicos, paleocli-
máticos, análisis físicos y químicos de la roca, 
análisis de pigmentos, entre otros. En esta 
primera aproximación, se emplearon técni-
cas de análisis digital en combinación con 
el análisis iconográfico y el emplazamiento 
de las unidades rupestres. Las proyecciones 
a futuro comprenderán estudios arqueomé-
tricos que aclaren el panorama cronológico, 
además de excavaciones arqueológicas y am-
pliación del dato rupestre. 

En el caso del Arte rupestre, se cuenta con 
un actor privilegiado por su permanencia en 
el tiempo y el espacio. Al encontrarse plas-
mado sobre soportes naturales, se dota a la 
roca de un aspecto cultural, y al mismo tiem-
po visualización y visibilización de las uni-
dades rupestres. Las representaciones rupes-
tres, a primera vista parecen hechas al azar, 
sin embargo su ubicación en un plano ho-
rizontal ha permitido observar que presen-
tan cierto orden en suubicación espacial, lo 
cual sugiere cierto ensamble simbólico con 
el paisaje y además distintas funcionalidades 
de acuerdo a su emplazamiento (Gil 2002, 
2003; Troncoso 2005).

Los análisis de visibilidad, realiza-
dos a partir de Sistemas de Información 
Geográfica (SIG), muestran una compatibi-
lidad en cuanto al alcance visual de las uni-
dades rupestres, ya que estas se encuentran 
bastante cercanas entre sí, y por tanto com-
parten la visibilidad del paisaje, en la mayoría 
de los casos. Por ello se observa que existe 
(en la mayoría de las unidades rupestres), un 
alcance visual de los tres rangos predetermi-
nados para el análisis: visibilidad inmediata, 
media y a largo plazo.

El análisis de visibilidad, en el registro 
de ambos municipios, además de mostrar el 
alcance visual de las unidades rupestres, ha 
permitido observar que las unidades de re-
presentación rupestre, en su mayoría, están 
orientadas hacia el lado Oeste, es decir, con 
dirección hacia el lago Titicaca. Desde luego 
este es un referente geográfico importante, 
por lo cual se piensa que estas representacio-
nes están relacionadas con el valor simbólico 
de dicho rasgo geográfico. Esta afirmación se 
fortalece con la ausencia de paneles con re-
presentaciones rupestres en el lado Este, en 
el cual se han observado bastantes soportes 
naturales, los cuales podrían haber sido po-
tenciales para plasmar motivos, sin embargo, 
se encuentran vacíos. Las unidades rupestres 
al parecer tienen diferentes tipos de funcio-
nalidad, (tales como marcadores de sendas, 
relacionamiento con los recursos naturales 
y actividades culturales, entre otros). Estas 
pudieron haber funcionado mejor en el lado 
oeste de la serranía de Villa Puni, ya que al 
mismo tiempo crea un lazo simbólico con el 
paisaje por la orientación y emplazamiento 
de las mismas.

Por otro lado, los motivos rupestres de las 
unidades ubicadas en “Coluvio Inferior”, son 
escasos y poco claros en comparación a los 
representados en las ubicaciones “Coluvio 
Medio” y “Cima”. En estas, los motivos se 
expresan de manera más variada y en mu-
cha más cantidad observándose una predo-
minanciade antropomorfos y camélidos. En 
cambio en la ubicación “Coluvio Inferior”, 
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sólo se observa un zoomorfo (poco claro e 
incompleto) en el caso de VP-010, y figuras 
antropomorfas y geométricas en el caso de 
VP-024. Esta situación, en la que se encuen-
tra una mayor cantidad de representaciones 
en la parte alta de la serranía, pudo haberse 
dado por dos razones: por un lado, existe una 
voluntad de tener un panorama visual más 
amplio, lo cual estaría reflejando de alguna 
forma lazos de relación simbólica con el pai-
saje (lago, montañas e islas). Dichos lazos se 
dan por todo lo que representa fenomenoló-
gicamente el entorno paisajístico, es decir, la 
presencia de geografía mítica (Parcero 1995), 
con cargas simbólicas, las cuales van constru-
yéndose a través del tiempo. Por otra parte, 
esta variación en la cantidad y variedad de 
representaciones, puede radicar en una pa-
radoja de plasmar más motivos en lugares 
con un acceso más complejo. Dicha parado-
ja podría tratarse de un control visual de la 
movilidad de los grupos humanos en lugares 
donde este control sea más efectivo, es decir, 
en las partes más altas de la serranía. 

En cuanto a la relación que se produce 
entre el observador y las representaciones 
rupestres, tiene como base, en este caso, al 
ejercicio de la visión. Es decir, la relación vi-
sual que éste crea con el paisaje es clave para 
entender la evidencia rupestre, y al mismo 
tiempo tal relación visual se produce cuan-
do se establece una intervisibilidad entre 
unidades rupestres. La visión juega un papel 
fundamental en el estudio del Arte rupestre 
por la percepción del mismo, puesto que las 
pinturas rupestres de Escoma y Carabuco 
no pueden ser vistas desde largas distancias 
(no ofrecen una visibilización). La observa-
ción y percepción de las mismas exige que el 
observador este cerca para poder apreciarlas. 
La posible funcionalidad de las unidades de 
representación rupestre muestra que, la cer-
canía que se tenga con las mismas hace que 
su presencia en el espacio cobre sentido. En 
ese sentido, la evidencia rupestre se mueve 
dentro de esferas más cerradas, es decir, las 
apreciaciones de las representaciones casi 

siempre se perciben de cerca, creándose un 
juego en el que intervienen una serie de fac-
tores como ser: clima, luz, vegetación, tipo de 
representación, emplazamiento, entre otros.

En relación al cruce de variables que se 
hizo entre ubicación topográfica y cantidad 
y variabilidad de motivos rupestres, los resul-
tados -de carácter porcentual- han permitido 
observar que en las ubicaciones “Camino”, 
“Coluvio Medio” “Coluvio Inferior” y 
“Cima”, hay una similitud en los motivos ru-
pestres. En las cuatro se observa una predo-
minancia de motivos antropomorfos (con va-
riaciones de antropomorfos con vestimenta 
y tocado), y camélidos.Las ubicaciones men-
cionadas tienen una particularidad, y es que 
sin ser caminos formales representan sendas 
de movilidad, en las cuales los individuos 
pueden desplazarse sin problemas por el te-
rreno, en términos de Criado (1995), lo que 
se llamaría movilidad racional (Figura 6).

En cuanto a la ubicación “Curso de agua” 
(Figura 7), con la única unidad registrada 
(ESC-001), se ha observado una predomi-
nancia de motivos geométricos y antropo-
morfos con vestimenta, pero además se vio la 
particularidad de la disposición de la unidad, 
la cual muestra una serie de paneles conti-
guos que invitan a plasmar en cada cual una 

Figura 6. Movilidad racional en “Coluvio medio” 
(arriba izquierda), “Coluvio Inferior” (abajo 

centro) y “Cima” (arriba derecha), (Michel 2016)
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escena rupestre, como por ejemplo baile y 
pesca.

Es decir, el uso de esta disposición natural 
para distintas representaciones, lo cual esta-
ría probablemente relacionado con un medio 
de comunicación, ya que además la accesibi-
lidad a la unidad es alta y el espacio circun-
dante inmediato muestra una capacidad de 
contención para varias personas (Figura 8). 

Para las ubicaciones “Farallón” y 
“Quebrada”, se observa una similitud en 
la predominancia de motivos geométricos. 
Aunque topográficamente varían, ambas son 
de difícil acceso y las representaciones son 
menos claras y más abstractas.

En cuanto a la posible funcionalidad de 
las unidades emplazadas en estas dos ubica-
ciones topográficas, se observan dos aspectos 
importantes a considerar: el alcance visual 
que ofrecen estas unidades brinda un pa-
norama visual amplio, lo cual posiblemente 
esté mostrando una relación más simbólica 
que funcional con el paisaje. Esta afirma-
ción también está sustentada por la presen-
cia de cruces (en baja cantidad); un motivo 
ajedrezado, el cual llama mucho la atención 
ya que parece estar vistiendo a la saliente de 
la roca; una inscripción, al parecer hecha en 

letra carta (única en su tipo); y manchas de 
pintura, que son amorfas, pero parecen estar 
aplicadas groseramente sobre la roca. Todos 
estos motivos son propios de ambas ubica-
ciones (con excepción de las cruces que sí 
aparecen en otras), y por lo tanto podemos 
atrevernos a pensar que tienen una connota-
ción más simbólica del espacio relacionando: 
motivos+ubicación+accesibilidad+panorama 
visual.

Las unidades de la ubicación “Quebrada”, 
pueden estar relacionadas con un control 
visual de la movilidad hacia el acceso de los 
abrigos rocosos. En el caso de Villa Puni, 
existe una división entre los abrigos rocosos, 
la cual se ha denominado como “Quebrada”; 
por este sector se puede acceder a las sendas 
ya mencionadas anteriormente y a otras uni-
dades. En ese sentido, estas unidades podrían 
estar funcionando como puntos de control 
de entrada hacia el sector donde se encuen-
tran el resto de las unidades rupestres, en 
especial, las unidades de Coluvio medio, 
que están marcando una senda de movilidad 
racional.

Por último, se definió hacer una revisión 
acerca de la denominación Arte para hacer 
referencia a la evidencia rupestre, buscando 

Figura 7. Curso de agua (ubicación de la Unidad ESC-001, Michel 2016)

Figura 8. Unidad rupestre ESC-001 (Michel 2016)
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entender su significación y los aspectos que 
engloba, pasando las fronteras de lo que se 
considera como estético desde una visión oc-
cidental. El término Arte, se ha hecho muy 
común para referirse a la evidencia rupestre, 
sin embargo, después de haber revisado los 
datos y haber extraído las conclusiones aquí 
presentadas, se observa que las represen-
taciones rupestres se establecen dentro de 
un espacio funcional y simbólico. Arte hace 
referencia a la habilidad y al aprendizaje de 
realizar algo. A partir de esa definición no se 
puede descartar al término para hacer refe-
rencia a la evidencia rupestre. Yendo más allá 
de concebirlo como imágenes a contemplar, 
más bien combina ambos aspectos: como 
muestras de arte en términos de habilidad 
para representar los motivos, y como evi-
dencias plagadas de sensaciones y percepcio-
nes ligadas a los aspectos psicológicos de los 
productores del arte rupestre y también de 
quien observa, sin olvidar que en algunos ca-
sos estos se encuentran ubicados cumpliendo 
algún tipo de función.

En cuanto a la concepción de lo que es el 
arte rupestre, lo que se quiere es tratar de in-
corporar otro tipo de enfoque que trascien-
da las fronteras de lo que se considera me-
ramente estético. Para el caso específico del 
registro realizado en Escoma y Carabuco, se 
ha observado que los motivos se encuentran 
en un determinado contexto funcional y sim-
bólico. Sin embargo, también se ha podido 
observar que existen diferentes maneras de 
representar los motivos. Es decir que, la evi-
dencia con la que se trata no está solamente 
vinculada a cumplir una función a partir de 
su emplazamiento, sino que también mues-
tra las habilidades del creador de dichas re-
presentaciones. Como puede observarse, en 
algunos casos los motivos son más claros y 
en otros no, como, por ejemplo: los detalles 
en los dibujos, en contraposición a la repre-
sentación esquemática y la habilidad para 
representar a los motivos en movimiento o 
interacción con otros motivos.

Las representaciones rupestres, a la hora 
de ser plasmadas sobre un soporte natural, 
también se encuentran condicionadas por 
ciertos factores de la roca: la irregularidad 
de la superficie, el color natural de la roca, 
el tipo de roca, la orientación de la misma, 
entre otros. Las representaciones rupestres 
de Escoma y Carabuco, muestran un aprove-
chamiento de estas cualidades naturales para 
representar (Figura 9): (1) distintos grupos 
de motivos divididos por fracturas naturales; 
(2) partes de los motivos reemplazados por 
horadaciones naturales; (3) salientes natura-
les de la roca para representar en motivo en 
tres dimensiones. En el caso de VP-015, se 
observa un motivo ajedrezado cubriendo una 
prominencia de la roca; (4) uso de las frac-
turas naturales para representar movimiento 
de un motivo.

En síntesis, las representaciones rupestres 
están estrechamente ligadas con su entorno, 
de tal forma que interactúan con el mismo 
desde el momento en que los individuos 
deciden plasmarlas, hasta alcanzar una fun-
cionalidad y crear lazos simbólicos con los 
rasgos del paisaje. En todo este proceso in-
tervienen: los criterios para elegir dónde se 
van a representar los motivos, cómo se van 
a representar los motivos y, la habilidad del 
productor de arte rupestre al momento de 
representarlo.

Aproximación cronológica

El presente trabajo, estuvo enfocado en rela-
cionar a las manifestaciones rupestres con el 
paisaje circundante, sobre todo con el paisaje 
lacustre del lago Titicaca. Un problema fre-
cuente en la investigación rupestre es la asig-
nación cronológica a las representaciones 
por la naturaleza que presentan las mismas. 
Es decir, al tratarse de pinturas o grabados 
hechos sobre la roca, los estilos pueden va-
riar, ya sea por el instrumento utilizado para 
realizar las pinturas (pinceles o las manos del 
creador de arte rupestre u otros instrumen-
tos), la forma de la superficie rocosa, la dis-
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ponibilidad de pigmentos en el sector (mine-
rales, óxidos, pigmentos de origen orgánico) 
y otros factores que muchas veces hacen que 
la filiación de las pinturas sea problemática 
a la hora de comparar los motivos con otros 
soportes iconográficos (cerámica, escultura, 
textil, etc.) de culturas y/o periodos tempo-
rales. Aunque se considera que para llegar a 
ese tipo de aproximación aún se necesita mu-
cha investigación, sobre todo en términos de 
datación absoluta por medio de análisis ar-
queométricos, se han hecho avances siguien-
do sobretodo la línea de la comparación 
iconográfica con elementos arqueológicos, 
documentos etnohistóricos y excavaciones 

arqueológicas que contextualizan abrigos, 
cuevas o aleros rocosos.

En este caso, las posibilidades de datación 
de las manifestaciones rupestres fueron bas-
tante limitadas, optándose por direccionar el 
trabajo hacia otros alcances. Sin embargo, se 
han podido identificar algunos motivos que 
ofrecen mayor claridad en cuanto a su po-
sible filiación cultural, como motivos colo-
niales claramente definidos por sus caracte-
rísticas: vestimenta, escenas religiosas, cruces 
cristianas, fauna exógena, entre otros. A con-
tinuación se presenta el detalle de los moti-
vos identificados que presentan posibilidades 
de identificación en cuanto a una cronología 
relativa.

Figura 9. Arriba izquierda, motivos divididos por fracturas naturales (VP-026); arriba derecha, 
reemplazo por horadaciones naturales (CHIA-001); abajo izquierda, aprovechamiento de 

salientes naturales para representar tridimensionalidad (VP-015); abajo derecha, representación 
de motivos en movimiento aprovechando las fracturas naturales (VP-010) (Michel 2016)
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Motivo ajedrezado

Dentro la tipología realizada, este motivo 
aparece como único en el registro y presenta 
una particularidad en cuanto a su disposición 
sobre la morfología del soporte rocoso. El 
motivo que mide aproximadamente 30 cm, 
parece representar una vestimenta conocida 
en el contexto andino como unku, ya que se 
nota la intencionalidad de mostrar el uso de 
dos colores entre el rojo del pigmento y el 
color natural de la roca. Dadas estas caracte-
rísticas, es posible asociar esta representación 
con el Horizonte Tardío y relacionarla con la 
clásica vestimenta Inca, representada en los 
escritos de Guaman Poma (1987 [1615]). Sin 
embargo, se debe destacar que esta asevera-
ción se remite a una comparación netamente 
visual y aun no se encuentra respaldada por 
otros datos que contextualicen al motivo (ver 
Figura 9, imágen inferior derecha).

Motivos coloniales

Si bien, algunos de los motivos que podemos 
considerar como diagnósticos para designar 
iconos coloniales, pueden servirnos como 
apoyo cronológico, debemos considerar que 
dichos motivos pueden pertenecer también a 
otros periodos tardíos como el Republicano. 

Equinos

La representación de equinos con caracterís-
ticas diferentes a la de los camélidos son fá-
cilmente asignables al periodo Colonial, por 
el carácter exógeno de ese tipo de fauna. Al-
gunas veces se presentan de manera aislada, 
pero en otras ocasiones también se observa la 
representación de jinetes.

Escenas

Se han registrado varias escenas que se iden-
tifican de igual manera con el periodo Colo-
nial. En cerro Escoma (ESC-001), se registró 
una escena de danza, con la representación 
de un grupo de antropomorfos portando lo 
que parecen ser instrumentos de viento. Esta 
escena se complementa con un antropomor-

fo en dinamismo, además de la representa-
ción de un antropomorfo con vestimenta 
interpretada como un traje de alguna danza, 
por el penacho que lleva en la cabeza, como 
se observa también en el sitio de Chirapaca 
(Taboada 1988). 

En Cerro Chiarake (CHIA-001), también 
existe una escena, al parecer religiosa, de una 
procesión en la que participan antropomor-
fos con vestimenta, cruces católicas, palmas 
y la representación de lo que parece ser una 
iglesia a donde se dirigen estos personajes 
(Figura 9, imagen superior derecha). Esta 
escena fue ya catalogada como colonial por 
Portugal Zamora (1969).

Los alcances presentados en este acápite, 
responden a comparaciones visuales entre 
el tipo de representación rupestre y la ico-
nografía asignable a algún periodo cultural 
y también a las representaciones que mues-
tran elementos propios de la época como 
son los motivos coloniales. Sin embargo, no 
queremos adelantarnos a asignar periodos 
temporales a ciertos motivos de los cuales no 
tenemos certeza sobre su filiación. Más bien 
lo que se pretende es nutrir un poco más la 
investigación con herramientas que permi-
tan poder discutir sobre de la temporalidad 
de las manifestaciones rupestres.

En cuanto al emplazamiento de los mo-
tivos coloniales y su relación visual con el 
paisaje, nos encontramos frente a una situa-
ción de palimpsesto, en la que este tipo de 
representaciones está conviviendo (si vale el 
término), vinculándose con los motivos pre-
vios posiblemente prehispánicos y, en otros 
casos, se encuentran en superposición a ellos. 
Debido a lo mencionado no existe variación 
de los motivos coloniales de acuerdo al em-
plazamiento y visibilidad en relación a los 
motivos previos. Por tanto, se propone que 
los motivos correspondientes a distintos pe-
riodos se asocian a sendas utilizadas y reuti-
lizadas a lo largo del tiempo (Michel 2016).



Textos Antropológicos Vol. 19 / Nº 144

Consideraciones finales

La arqueología del paisaje brinda fundamen-
tos teóricos que posibilitan estudiar  aspectos 
que van más allá de los estudios netamente 
espaciales. Enfoca al paisaje como una cons-
trucción social en la que intervienen distin-
tos actores, tanto humanos como naturales, 
que confluyen en un relacionamiento que da 
origen a una serie de prácticas sociales. En 
ese sentido, la evidencia rupestre, al presen-
tar un lazo profundo con un soporte natural, 
genera una co-dependencia entre lo que co-
bra un sentido cultural y lo que permanece 
como parte de la naturaleza. Esta relación no 
solo tiene que ver con la función que posi-
blemente pudieran estar representando las 
unidades de arte rupestre, sino que también 
está relacionada con el resto de elementos 
presentes en el paisaje. Esto puede indagarse 
a partir de la orientación de las unidades, el 
tipo de representaciones, el contexto topo-
gráfico, el emplazamiento, entre otras varia-
bles. Este tipo de criterios son los empleados 
en el presente trabajo y, aunque aún se trata 
de un primer acercamiento, el objetivo es 
siempre ampliar los límites de la investiga-
ción hacia nuevas interpretaciones. 
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